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RESUM
EN !

Algunos vendedores am
bulantes de tinto, trabajadores del sector inform

al del 

centro histórico de la ciudad de Cartagena, se destacan entre otros por la 

fabricación, consecución, intervención e im
plem

entación de objetos básicos e 

indispensables para su fin laboral: cajas portaterm
os, que adem

ás de ser sus 

objetos de trabajo con funciones practicas, son tam
bién soporte del ingenio al 

incluir toques plásticos, cargados de significación cultural y estética: color, form
a, 

tram
a y tejido abstraído del som

brero vueltiao. Valores estos que agregados desde 

la teoría estética, entran a m
ediar en la configuración de una identidad nueva e 

híbrida en la ciudad, al tiem
po que afectan el éxito o el fracaso de su desem

peño 

laboral. 

La presente investigación entrará a estudiar y catalogar las cajas usadas por los 

vendedores de tinto del centro histórico de la ciudad de Cartagena, durante su 

desem
peño com

o trabajadores inform
ales, y que se destacan por su singular 

despliegue estético y aprecio cultural, por m
edio de la observación de cam

po, 

entrevistas y análisis de datos con el fin de elaborar un catalogo visual que respalde 

las reflexiones en torno al ingenio com
o recurso y capital cultural del desarrollo 

local a través de un estudio de casos particular (tinteros), donde básicam
ente se 

estudian los patrones estéticos que incorporan estos vendedores de tinto en su 

trabajo, y de esta m
anera plantear posibles diseños desde la plástica urbana con 

posibilidades de construir un nicho diferenciador basado en lo popular y lo creativo. 
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!!!Algunos vendedores am
bulantes de tinto

1, trabajadores del sector 

inform
al que laboran en el centro histórico de la ciudad de Cartagena, se 

destacan entre otros, por la fabricación, consecución, intervención e 

im
plem

entación de objetos básicos e indispensables para su venta de 

tinto: cajas portaterm
os

F1 (cajas de m
adera en las que transportan los 

term
os), que adem

ás de ser sus objetos de trabajo con funciones 

practicas y útiles, entran a m
ediar en el éxito o el fracaso de su 

desem
peño com

ercial inform
al, son tam

bién soporte del ingenio al 

incluir diseños cargados de significación cultural y estética.  
!En aras de traducir esas prácticas estético-creativas a valores agregados 

a su desem
peño com

o vendedores am
bulantes, prim

a la tarea de 

analizar el contexto socio-económ
ico en el cual estos vendedores de 

desem
peñan. 

!En la edición núm
ero 25 de 2008 de los Cuadernos de Coyuntura 

Económ
ica de Cartagena de Indias, Aura García M

artínez y Aarón 

Espinosa, analizan el com
portam

iento del m
ercado laboral en la ciudad 
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com
prendido entre 2001 y 2008 basándose en las estadísticas del D

ANE. 

Análisis que m
uestra una alta tasa de inform

alidad en la ciudad correspondiente 

al 60.8% de la población ocupada en Cartagena (con respecto al 55,6% de la tasa 

total de las 13 áreas m
etropolitanas de Colom

bia en el 2008). 
!Esta cifra significa según los autores, que “dos de cada tres ocupados en la ciudad se 

ocupa en actividades inform
ales”: un alto porcentaje de trabajadores de la ciudad se 

encuentra laborando en condiciones de riesgo y vulnerabilidad que los obliga a 

“rebuscarse la vida” asum
iendo funciones para las que, en la m

ayoría de los 

casos no están preparados y que les exige ser recursivos en la m
edida que, al ser 

alta la com
petencia por el núm

ero elevado de trabajadores del sector, deben 

desarrollar diferencias creativas que eleven la probabilidad de venta de sus 

productos.  
!Pero m

ás allá de la venta y los ingresos, el oficio que eligen y la m
anera en la que 

se enfrentan a éste, los obliga a apropiarse de recursos físicos, objetos y 

herram
ientas de trabajo que construyen, com

pran o redim
ensionan al otorgarle 

un nuevo valor com
o objeto estético y cultural. Este trabajo estudia los objetos y 

herram
ientas de trabajo utilizados por los vendedores am

bulantes de tinto en 

Cartagena de Indias, trabajadores inform
ales que se han convertido en parte del 

paisaje cultural, ya sea por su aspecto físico, com
o es el caso de los vendedores 

de tinto conocidos com
o “tuchineros” 2, o por su fam

iliar “caja portaterm
os” con 

la que recorren el centro histórico.  

Vista!cenital!de!una!caja!m
adera!para!vender!2nto.
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Joven!indígena,!vendedor!de!2nto.

Con el fin de abordar el panoram
a planteado, este trabajo entra a estudiar y a 

catalogar esos objetos del trabajo inform
al de vendedores de tinto del centro 

histórico de la ciudad de Cartagena de Indias, que se destacan por su singular 

despliegue estético y aprecio cultural. Es así com
o a través de la observación de 

cam
po, entrevistas y análisis de datos, se plantea este docum

ento con la siguiente 

estructura: 
!Capitulo 1: Se 

 introduce y justifica la investigación a partir de la pregunta 

problem
a que articula el docum

ento y se plantea el contexto que enm
arca esta 

investigación. 
!Capitulo 2: Se exponen los referentes teóricos soportados en tres apartes: en el 

prim
ero hablarem

os de la cultura com
o uno de los ejes que da sentido a esta 

investigación, el segundo aborda el concepto de desarrollo que articula el 

docum
ento y por últim

o, el tercer aparte presenta la estética com
o elem

ento 

visibilizador e integrador de la cultura y el desarrollo a través de nuevas 

apropiaciones estéticas por m
edio de la form

a y el color aplicadas en las cajas 

portaterm
os que usan estos vendedores de tinto.  

!Capitulo 3: Se sugiere una tipología de las herram
ientas de trabajo a través de un 

estudio m
orfológico, se establecen categorías de las piezas con el fin de elaborar 

un catálogo visual que explique las reflexiones surgidas en torno al ingenio com
o 

capital cultural del desarrollo local. 



!

�11

Capitulo 4: Se sugiere una tipología de las herram
ientas de trabajo a través de un 

estudio m
orfológico, se establecen categorías de las piezas con el fin de elaborar 

un catálogo visual que explique las reflexiones surgidas en torno al ingenio com
o 

capital cultural del desarrollo local. 

Capitulo 5: Se plantea un m
odelo de propuesta plástica que evidencia la directa 

relación entre el som
brero vueltiao y la caja portaterm

os. 

Capitulo 6: Conclusiones a partir del resultado final a la vez que se enuncian 
sugerencias para la aprem

iante creación de políticas culturales locales que den 
inclusión real a esta población.!

A
plique!!frontal!de!una!caja!m

adera!de!vender!2nto.
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    C
apítulo 1. Planteam

iento del Problem
a 

1.1. ID
EN

TID
A

D
, VEN

TA E IN
C

LU
SIÓ

N
 SO

C
IA

L
 !

Im
ágenes(de(“La(econom

ía(inform
al(es(propensa(al(ingenio”,(de(Rafaél(O

r:
z.(

!!!!!!!!!!!En octubre de 2004, el artista bogotano Rafael O
rtiz, decidió vender tinto en las calles de 

Valledupar. Su perform
ance

F2 titulado “La econom
ía inform

al es propensa al ingenio”, 

incluyó el uso de los m
ism

os objetos tradicionales de esta práctica: caja de m
adera y 

term
os. Si bien este gesto creativo con toques de subversión se dio dentro de un evento 

de arte (Salón Regional de Artistas del Caribe), hay en ello lecturas que traspasan el 

terreno del espectáculo, al visibilizar no tanto al artista, si no al sujeto anónim
o (el 

vendedor de tinto) y sus objetos de trabajo.  
!Las ciencias sociales se han ocupado de analizar la condición del vendedor inform

al 

abordando su análisis desde lo económ
ico, excluyendo variables de tipo cultural, es por 

es 

F
2
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esto que la presente investigación considera pertinente  responder la siguiente 

pregunta: 
! 

¿Puede 
la 

incorporación 
de 

la 
“estética 

Zenú” 
de 

los 
objetos 

(C
ajas 

portaterm
os) que usan y/ o crean los vendedores am

bulantes de tinto del 

sector inform
al en el centro histórico de C

artagena, generar una m
ayor 

actividad 
com

ercial 
y 

m
ayor 

inclusión 
social 

desde 
la 

perspectiva 
del 

desarrollo hum
ano? 

!Se tratarán de responder preguntas m
enores que dan por igual, soporte y sentido a 

la pregunta central: ¿Cuál es la percepción particular de los vendedores frente a los 

objetos que usan/adquieren/construyen?, ¿Cuál es la función de la estética de lo 

recursivo (creatividad) y la estética com
o recurso?. Para esto, nos enfocarem

os 

directam
ente en aquellos objetos sobre los cuales se proyectan sus energías 

creativas.  
!Al responder estas pregunta pretendem

os dar cuenta de la im
portancia de los 

objetos o herram
ientas utilizados por los vendedores de tinto del centro histórico 

de Cartagena en la m
edida en la que estos son altam

ente significativos en la 

ejecución de su oficio y en su em
poderam

iento en el sector com
ercial, a la vez que 

otorgan sentido y sim
bología en el m

arco del paisaje cultural local. Entendiendo por 

paisaje cultural “el resultado de la acción del desarrollo de las actividades hum
anas 

Vendedor!de!2nto!con!su!caja!
portaterm

os!durante!su!recorrido
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en un territorio concreto”, identificando com
o actividades hum

anas, las 

actividades desarrolladas que incluyen un com
ponente funcional en relación con 

la econom
ía, las form

as de vida, las creencias, los saberes y la cultura. 3 
!Para ello, esta investigación estudia y cataloga objetos del trabajo inform

al o cajas 

portaterm
os

F3 de los vendedores de tinto del centro histórico de Cartagena de 

Indias, que se destacan por su singular despliegue estético y aprecio cultural, por 

m
edio de la observación de cam

po, entrevistas y análisis de datos para elaborar un 

docum
ento visual que respalde las reflexiones en torno al ingenio estético com

o 

recurso y capital cultural del desarrollo local. 

F
3
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u
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.



!

15

1.2. O
BJETIVO

S: 
!

!
G
eneral: 

•Indagar sobre la estética de los objetos y herram
ientas 

utilizados por los vendedores de tinto del centro histórico de 

Cartagena, para dar cuenta del valor agregado que estos 

aportan a su desarrollo Hum
ano.  

!Específicos:  

•Conocer la valoración y el nivel de apropiación estética de los 

vendedores sobre sus objetos por m
edio de entrevistas e 

indicadores cualitativos. 
•Elaborar un catalogo visual a m

odo de patrón que evidencie 

la estética de los objetos y herram
ientas del trabajo inform

al.  
•Identificar las form

as y expresiones creativas y culturales 

que los trabajadores usan para elaborar y/o decorar sus 

herram
ientas y objetos de trabajo. 

•D
iseñar una propuesta visual que m

uestre la recursividad 

estética com
o valor agregado capaz de increm

entar el 

ingreso económ
ico de los trabajadores del sector inform

al.  
!!

4C
a
ja
)
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1.3. EN
 C

O
N

TEXTO
: 

El C
entro histórico de C

artagena, recorridos y tintos!
!!Cartagena de Indias es la capital del D

epartam
ento de Bolívar y es la quinta 

ciudad capital del país. Se encuentra ubicada en la Región Caribe, zona norte 
del territorio colom

biano y es precisam
ente su ubicación sobre el M

ar Caribe 
lo que la lleva a ser un lugar apetecido por lo com

erciantes y turistas que la 
visitan durante todo el año. Esto tam

bién hace que Cartagena sea un destino 
posible para m

uchos de los que conform
an la lista de la población 

desplazada del interior del país y de los departam
entos del sur de la región. 

!Ser la ciudad capital del departam
ento de Bolívar la convierte en un atractivo 

escenario para los sueños de un m
ejor bienestar y calidad de vida. Eso fue Cartagena 

desde sus orígenes: un lugar codiciado por los acaudalados com
erciantes españoles, 

un lugar de oportunidades para aquellos que durante la épocas de la conquista y la 

colonia fundaron su nuevo m
undo en nuestro continente

5.!

es
 

5
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d
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Esta situación del pasado no dista dem
asiado de la realidad actual de la ciudad: 

son m
uchos los extranjeros y em

presarios que ven en Cartagena la oportunidad 

para acrecentar su capital. Su condición de puerto estratégico y la proyección de 

los sectores de turism
o, construcción e industrial, son un atractivo no solo para 

aquellos que encuentran en la ciudad la posibilidad de invertir o iniciar una 

em
presa, sino tam

bién para aquellos que han sido desplazados de sus tierras por 

diversos m
otivos, entre ellos la violencia, o para aquellos que por falta de m

ejores 

oportunidades en su lugar de origen o en la búsqueda de un m
ejor calidad de vida, 

ven en la ciudad la posibilidad de acceder a un m
ejor futuro.  

!A
 esto se le sum

a que Cartagena es una ciudad relativam
ente pobre y de grandes 

contrastes, que aunque rica culturalm
ente

6, presenta uno de los m
ás elevados 

índices de pobreza en el país
7, índice que incluye un alto porcentaje de 

trabajadores inform
ales que constituyen una gran m

asa laborar que sobrevive en 

m
edio de la pobreza com

o apuntan García y Espinosa: “El sector inform
al puede ser 

definido com
o un sector m

arginal y desprotegido com
puesto por trabajadores poco 

calificados con ingresos m
uy por debajo del nivel de subsistencia. Estas condiciones se 

convierten en un fuerte determ
inante de los niveles de pobreza y vulnerabilidad en la 

ciudad de Cartagena” (Espinosa/García, 2009). 

!A
 pesar de esto, los trabajadores del sector inform

al de la ciudad ven en su oficio la 

única m
odalidad de supervivencia y de acceso al progreso. 
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Cartagena tiene una extensión total de 609.1 Km
2. El últim

o censo nacional de 

2005 registró un núm
ero aproxim

ado de 895.400 habitantes
8 que residen en 

el área urbana. 

La atracción de la ciudad, adem
ás de sus playas, es su centro histórico. Este 

tiene una extensión total de 11 Km
2 acordonados por sus m

urallas, en el 

habitan en la actualidad 13,474 habitantes divididos en los tres barrios que lo 

conform
an: Centro, con 4.169 habitantes, San D

iego, con 3.301 
hab. y 

Getsem
aní con 5.940 hab. Tam

bién encontram
os el sector de La M

atuna, 

dedicado casi en su totalidad a la actividad com
ercial. 

El centro histórico de la ciudad se vende com
o un sitio de resguardo, com

o 

fortaleza que protege y defiende, com
o ciudad que superó ataques violentos y 

logró m
antenerse en pié. Puede ser posible que el centro histórico de 

Cartagena, que la ciudad am
urallada se venda para estos jóvenes desplazados 

com
o eso: un lugar que protege y alberga. 

Para Elizabeth Cunin y Cristian Rinaudo (2005) son precisam
ente los ataques 

constantes que sufrió Cartagena durante los siglos XVI y XVII, lo que obligó la 

construcción de sus m
urallas y fuertes, convirtiéndola así en Plaza fuerte 

colonial, cercada, encerrada, a la defensiva. D
e ese cordón de piedra que la 

enm
arca surge su apodo de “Corralito de Piedra” com

o la bautizara el 

historiador y poeta cartagenero, D
aniel Lem

aitre Tono.   
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Es esta la ciudad que recorren los vendedores am
bulantes de tinto que cam

inan calle por calle a 

la búsqueda de un com
prador; descansan en sus plazas y continúan su recorrido con sus cajas 

cargadas de term
os llenos de tinto y de aguas arom

áticas. Es im
portante señalar que no se 

pretende presentar el centro histórico com
o la ciudad absoluta: el D

istrito Turístico y Cultural de 

Cartagena tiene una extensión total de 623 km
2 y está constituida por tres localidades (la 

Histórica y del Caribe Norte, D
e la Virgen y Turística y la Industrial de la Bahía). La localidad 1, la 

Histórica y del Caribe norte, (localidad que contiene al Centro histórico) tiene solo 162 km
2 y 

está constituida por 82 barrios, com
o lo anotan Pérez y Salazar (2007) aunque de estos 82 

barrios, solo tres conform
an el centro histórico.  

!Hasta principios del siglo XX, los barrios Centro y San D
iego, eran habitados por fam

ilias de clase 

alta de la ciudad. D
ebido a las precarias condiciones de salubridad del sector, m

uchas de estas 

ellas se vieron obligadas a buscar nuevos terrenos para construir sus viviendas en las zonas 

extram
uros de la ciudad com

o apunta Sam
udio (1999): “en Bogotá y en m

uchas otras 

capitales se produjo un fenóm
eno sim

ultáneo: sus clases sociales altas abandonaron los 

antiguos barrios coloniales en busca de un nuevo habitat.  Cartagena no fue la excepción y 

fue un caso tan dram
ático que los cartageneros, al sentirse asfixiados dentro de las viejas 

m
urallas ya inservibles, decidieron dem

oler parte de ellas con el pretexto de m
ejorar las 

condiciones de salubridad pública y com
o la única m

anera de perm
itir la expansión y el 

desarrollo urbano”. 
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En su búsqueda por rescatar el valor de lo Caribe en la identidad de la ciudad, García 

Usta (2002), opina que el hecho de que en el im
aginario colectivo se piense en 

Cartagena solo y desde su centro histórico, se debe al afán de “enfatizar en nuestro 

proceso histórico, la presencia de lo hispánico colonial, aunque históricam
ente, esto no sea 

cierto, pues el centro fue durante los siglos XVII y XVIII el lugar de la m
últiple convivencia que 

caracterizó a las sociedades criollas caribes, con m
ayoría de población de origen africano”.

 

!En el aspecto económ
ico, para M

eisel (1999), antes de 1870 Cartagena estaba 

sum
ida en un periodo de retroceso económ

ico y dem
ográfico com

o resultado de las 

gestas de  independencia. D
esde la segunda m

itad del siglo XX con la construcción 

de la refinería de petróleo y del desarrollo com
ercial de su puerto, Cartagena inicia 

la época de su renacer económ
ico.  D

esde hace tres décadas la ciudad ha crecido 

económ
ica y dem

ográficam
ente, siendo este el periodo de m

ayor crecim
iento de la 

ciudad desde la época de la independencia (Aguilera y M
eisel, 2009). 

!El centro histórico está ad 
portas 

de iniciar su plan de reestructuración y 

revitalización a través del Plan Especial de M
anejo y Protección (PEM

P) 9, que 

pretende reactivar el centro, social y culturalm
ente a través de una reestructuración 

arquitectónica de sus zonas m
ás neurálgicas perm

itiendo así “hacer del Centro un 

lugar 
incluyente, 

en 
el 

que 
se 

ofrezcan 
oportunidades 

para 
todos, 

en 
cuanto 

al 

fortalecim
iento de las actividades culturales, deportivas y turísticas” 10."
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En la actualidad, la ciudad vive la construcción del Sistem
a Integrado de Transporte 

de Cartagena Transcaribe, que espera cubrir el 70% de la m
ovilidad de sus 

habitantes; se ha puesto en m
archa el Plan M

aestro de expansión de su refinería lo 

que 
llevará 

a 
posicionarla 

com
o 
una 

de 
las 

ciudades 
m
ás 

m
odernas 

de 

Latinoam
érica. 
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D
esde hace un par de décadas la ciudad de Cartagena recibe un alto núm

ero 

de adolescentes indígenas provenientes del departam
ento de Córdoba, en su 

m
ayoría, de los m

unicipios de Tuchín, M
om

il y chinú. M
uchos de ellos son 

desplazados 
por 

la 
violencia. 

M
uchos 

de 
ellos, 

com
o 

anotam
os 

anteriorm
ente, en la búsqueda de alcanzar el sueño de un m

ejor futuro en la 

ciudad
11. Seducidos por el encanto de urbe idealizada que les regala algún 

fam
iliar o am

igo que llegó con anterioridad a la capital. Encontram
os que los 

m
otivos son varios y la cantidad de jóvenes que día a día llega a engrosar las 

cifras del desem
pleo es alta. Por m

otivos aún desconocidos, estos jóvenes se 

ocupan en la venta inform
al de tinto por las calles de la ciudad histórica. 

Recorren el centro perform
ando un ritual diario que en el fondo contiene una 

gran problem
ática de m

igración. 
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El 68,4% de los trabajadores indígenas entrevistados para esta investigación 

provienen de Tuchín, un m
unicipio del norte del departam

ento de Córdoba en 

la región del Caribe colom
biano (ver m

apa 1) En la época Precolom
bina el 

territorio que hoy ocupa este departam
ento estaba habitado por los 

indígenas Zenúes, una cultura que se caracterizó por su habilidad para la 

orfebrería y la cerám
ica. En la actualidad, la m

ajestuosidad de su producción 

la podem
os apreciar en el M

useos del O
ro de Cartagena y Bogotá, que tienen 

la m
isión de preservar este legado. 

!Tuchín fue fundado en 1826. Cuenta con una población en su m
ayoría 

indígena con ascendencia Zenú. Su fundador, M
anuel Talaigua lo bautizó con 

este nom
bre en honor al cacique Tuchizunga

12 quién fuera uno de sus líderes 

y defensores; sin em
bargo, es hasta diciem

bre de 2007 que recibe su 

categoría de m
unicipio ante el D

epartam
ento Nacional de Planeación. 13  Tiene 

una población total de 33.653 habitantes com
prendidos entre la zona rural y 

de cabecera. D
e este m

unicipio sale el 33.3% de los vendedores de tinto que 

m
igran a Cartagena (Sánchez, 2006).   
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5)“En!los!úl2m

os!cuatros!años,!luego!de!la!
desm

ovilización!de!los!param
ilitares,!los!hom

icidios,!
extorsiones,!am

enazas!y!hurtos!contra!la!población,!el!
com

ercio!y!las!residencias!se!dispararon.!Bandas!
crim

inales,!guerrilla!y!narcotráfico!buscan!heredar!el!
territorio!que!dejaron!las!A

uc.!Contrario!a!lo!que!se!
esperaba!con!la!desm

ovilización!de!las!A
utodefensas,!

la!violencia!en!CórdobaI!cuna!de!los!param
ilitaresI!ha!
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Sobre su fundación histórica encontram
os: “Las prim

eras fam
ilias pobladoras de 

Tuchín fueron los Flores, los M
endoza, los Chantaca, Suárez, Bravo, O

rtiz, 

Talaigua y González; construyeron ocho chozas con m
ateriales típicos de la 

región. Para esta época, la población de TUCHIN
 contaba con ciertas actividades 

com
erciales consistentes en el intercam

bio de productos alim
enticios y 

artesanales entre fam
ilias, se m

ovilizaban a otras localidades com
o Chim

á, 

Lorica, Sincelejo, San Andrés y Chinú, vendiendo sus productos y com
prando los 

que tenían a su alcance.” 14 Su econom
ía es básicam

ente agrícola y artesanal. El 

cultivo del m
aíz, la yuca y la cañaflecha son la base de su producción.  

!Córdoba ha sido uno de los departam
entos m

ás violentados del país. 15 Sus 

tierras han sido el escenario de enfrentam
ientos entre cam

pesinos y hacendados, 

entre Gobierno y guerrilla. Desde 1967 el EPL
16 eligió esta zona com

o foco de sus 

actividades m
ilicianas. En 1992 luego de la desm

ovilización del EPL, llegaron la 

FARC y las autodefensas
17. Córdoba tem

bló por com
pleto, y los herederos de la 

sabiduría de los Zenúes, los que tejen som
breros vueltiaos para que los del 

acordeón tengan m
ás estilo, les tocó dejar sus trenzas de caña flecha, sus 

m
aquinas de coser y salir a buscar cordura en m

edio de la balacera.  

!Aunque en su m
ayoría son reconocidos com

o “tuchines”, refiriéndose a su lugar 

de origen, estos adolescentes indígenas provienen de igual m
anera de las 

poblaciones de M
om

íl, Chinú y San Andrés de Sotavento. Este últim
o resguardo 

de
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de San Andrés, reúne un gran núm
ero de pobladores descendientes de los 

Zenúes, que en tiem
pos de la colonia conform

aban las encom
iendas de San 

Andrés, Chinú y Pinchorroy. 18 Creado por la Corona Española en 1773, en la 

actualidad lo conform
an 177 cabildos asentados en sus m

unicipios entre los 

departam
entos de Córdoba  y  Sucre.  

!Los “Señores del valle del sol” com
o tam

bién fueron conocidos los Zenúes, 

alcanzaron un alto nivel de desarrollo socio-económ
ico. Eran tejedores de oro y 

lo trabajaban con tal habilidad, que podían convertirlo en hilos de filigrana que 

trenzaban arm
ando piezas de rica elaboración que podem

os apreciar hoy día en 

el M
useo del O

ro del Banco de la República. Al parecer, con la escasez del oro en 

los tiem
pos de la colonia, la siem

bra del m
aíz dio inicio a la cultura del tejido, su 

cultivo dio paso al desarrollo de técnicas de elaboración de cestas y canastas que 

a su vez dieron paso a la elaboración del Som
brero vueltiao

19.  

!En su libro, Som
brero vueltiao, im

perio de la cultura Zenú, el escritor cordobés, 

Benjam
ín Puche Villadiego, anota que los Zenúes “perdidos del contacto con las 

fuentes del m
etal, los objetos indispensables para el hogar, se tornaron en el m

edio para 
dar rienda suelta a los anhelos y em

ociones reprim
idos. Así, el som

brero vueltiao se 
convirtió en el vehículo adecuado para expresar y prolongar hasta nuestros días, 

vestigios estéticos y la riqueza artística de esta cultura”.  

Es así com
o el som

brero vueltiao se constituye en estandarte cultural de este 

grupo  étnico y se  desarrolla todo un andam
iaje  para  su  elaboración   artesanal y  
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com
ercialización. En septiem

bre de 2004 se decreta sím
bolo cultura de la nación 

por m
edio de la Ley 908. Pese a esto, nuestra población objeto de estudio, ya no le 

apunta al som
brero com

o m
edio expresión, ni com

o m
edio único de obtención de 

recursos económ
icos: “Uno teje un som

brero en 2 días. Lo m
ás difícil es secar la caña, pero 

después, si queda bien arm
ado, uno puede venderlo en doscientos o trescientos m

il pesos. Lo 

que pasa es que ya nadie quiere com
prar de esos”, este es el testim

onio de Aldo M
endoza 

Conde, uno de los vendedores de tinto encuestados
20, quizá esta sea una de las 

circunstancias por las cuales esta población abandona su lugar de origen y su saber 

tradicional detrás de una supuesta m
ejora en la calidad de vida tras el m

ito del 

progreso generando así un m
arcado aum

ento en los niveles de pobreza al interior 

de los centros urbanos de la región Caribe
21.     

!Es así com
o estos jóvenes indígenas provenientes del Valle de Sinú llegan a 

Cartagena y asim
ilan fácilm

ente la cultura propia de la ciudad, unificándose 

culturalm
ente, com

o apuntan Espinosa et.al. (2008).  
!Con este escenario de fondo consideram

os im
portante investigar lo estético de las 

herram
ientas utilizados por los trabajadores inform

ales ya que son un com
ponente 

de análisis que perm
ite relacionarse con otras variables del desarrollo com

o la 

cultura, la identidad, la pobreza, la sostenibilidad, el desarrollo, pero que sobre 

todo, perm
iten articularse con el enfoque de capacidades propuesto por Sen, ya 

que en el perform
ance y en la creatividad de estos trabajadores encontram

os 

gestos que enuncian “las libertades reales de las que disfrutan” estos individuos. 
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1.5. LO
S VEN

D
ED

O
R

ES D
E TIN

TO
 

!!!!!!
!!!!!!

!En una investigación realizada en 2006 por Carlos Sánchez Chica, “Venta de tintos en 

Cartagena: sueños de inm
igrantes rurales”, encontram

os que es alto el núm
ero de hom

bres 

(entre adultos y adolescentes) 22 que provienen del departam
ento de Córdoba y se dedica a 

la venta inform
al de tintos en la ciudad de Cartagena. D

ebem
os aclarar que para esta 

investigación, exceptuando la investigación de Chica, no encontram
os ningún tipo de 

inform
ación oficial se diera cuenta del núm

ero total de personas provenientes de ese 

departam
ento y que se dediquen a este oficio. En un par de notas de prensa consultadas para 

esta investigación, apuntan que son aproxim
adam

ente 500 los vendedores de tinto que 

laboran en la ciudad. F6 Es im
portante señalar en este punto, que aunque no se encuentren 

razones precisas sobre el porqué son los hom
bres y no las m

ujeres los relacionados a la 

venta de tinto, cabe anotar que la razón podría encontrarse en el oficio de arm
ar y 

confeccionar el som
brero vueltiao, que en poblaciones com

o Tuchín, es oficio de hom
bres. 

(En en la investigación realizada, “Los dibujos en caña flecha, sím
bolo de la persistencia de la 

herencia cultural Zenú”, Lyda del Carm
en D

íaz (2012) apunta que: “El trenzado ha sido 

tradicionalm
ente una actividad fem

enina y la costura que prim
ero se hacia a m

ano con fibra de 
m

aguey por parte de los hom
bres, hoy se realiza en m

aquinas de coser. Hace unos sesenta años los 

F
6
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hom
bres se iniciaron actividad de la m

ujer y se iniciaron en el aprendizaje del trenzado y hoy día todos 
los niños de los sitios visitados lo hacen, aunque sigue siendo prim

ordialm
ente una actividad de la 

m
ujer”. Sin em

bargo, según Nayibe Castillo, Artesana Zenú, es sabido que particularm
ente en 

la población de Tuchín, son los hom
bres los tejedores y los que arm

an el som
brero vueltiao, 

esto se puede constatar en la investigación docum
ental de Juan Carlos Roque, “Llévam

e en tus 

alas” para la serie m
ultim

edia Am
érica Entretejida de Radio Nederland R.N

.). 

!Contam
os entonces con la inform

ación presentada en la investigación de Sánchez Chica, la 

inform
ación recolectada a partir de un ejercicio académ

ico colectivo realizada en 2009 en el 

m
arco de la asignatura de Contexto Caribe de la M

aestría en D
esarrollo y Cultura, 26 

entrevistas realizadas para esta investigación a los vendedores de tinto del centro histórico de 

Cartagena de de indias, 15 entrevistas realizadas a com
pradores de tinto, y dos entrevistas 

realizadas a los señores Robiro Bastil y Gerónim
o López, presidentes de las cooperativas de 

vendedores de Tinto, O
TC

 y ASTIVIC, del barrio de Getsem
aní, respectivam

ente,cooperativas 

que agrupan gran núm
ero de vendedores de tinto que labora en el centro histórico. 

!Com
o hem

os m
encionado, en el barrio Getsem

aní encontram
os dos cooperativas: la O

TC, 

ubicada en la calle San Andrés, y ASTIVIC, ubicada en la calle El Solar. (ver m
apa 2). La 

ubicación en este barrio perm
ite a los vendedores realizar varios tram

os de recorrido diario en 

el centro histórico y sus alrededores. D
entro de sus beneficios de vinculación, las cooperativas 

ofrecen la posibilidad de vender a los “tuchineros” otros productos que tam
bién ofrecen 

durante sus recorridos (cigarrillos, chicles, dulces, m
ecatos), así m

ism
o, desechables de 

plástico e icopor para los tintos, al tiem
po que acceden en préstam

o a las cajas portaterm
os. 
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Las cooperativas tam
bién brindar la oportunidad a los vendedores propietarios de cajas, un 

lugar o deposito para guardar y alm
acenar la caja portaterm

os y sus productos al finalizar la 

jornada de trabajo. Al pertenecer a la cooperativa, los vendedores tienen acceso a agua 

caliente y porciones “m
enudeadas” de café y azúcar que em

pacan por raciones los 

presidentes de las cooperativas. Tam
bién pueden preparar su venta y lavar los term

os. (ver 
anexos).  

!
Las cooperativas son el punto de encuentro y abastecim

iento durante la jornada de trabajo. 

Llegar  a la cooperativa no solo es la form
a de proveerse de tinto y los otros productos, sino 

tam
bién un espacio de socialización para com

entar con los com
pañeros sobre las anécdotas 

de la venta, sobre la fam
ilia y las noticias: 

!
“Venim

os a la cooperativa a recargar, a lavar los term
os…

 pero de vez en cuando uno refiere su 

chistecito, se pone a m
am

ar-gallo* con los com
pañeros y averigua cosas que pasan en el pueblo”

23. 

!
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ágenes(de(las(coopera0vas(O

TC(y(A
STIVIC

23(Tes0m
onio(de(M

anuel,(m
iem

bro(de(la(
coopera0va(O

TC(

*(Burlarse(de(alguien,(tom
ar(el(pelo.(

Perder(el(0em
po(no(haciendo(lo(que(se(

0ene(que(hacer.(Tom
ado(de:(

w
w
w
.forum

.w
ordreference.com

(



�
 

30

Aunque para esta investigación hem
os lim

itado nuestra población a aquellos 

vendedores cuyas zonas de trabajo abarcan casi en su totalidad el centro histórico, 

es com
ún encontrar algunos vendedores que lim

itan sus recorridos a la zona 

turística de Bocagrande y el barrio de M
anga. Por inform

ación sum
inistrada por los 

m
ism

os vendedores, las zonas recorridas para realizar su oficio son establecidas 

en acuerdos colectivos al interior de la cooperativa. 

!D
e los 26 entrevistados, nueve se encuentran entre los 24 y 36 años de edad, 15 

entre los 24 y 18, y 2 son m
enores de edad. 

!Los trabajadores seleccionados para las entrevistas recorren las calles del centro 

histórico en dos turnos previam
ente establecidos en com

ún acuerdo. Algunos 

trabajan en horas de la m
añana y otros realizan su jornada en horas de la tarde y 

parte de la noche. Los sectores m
ás recorridos por estos vendedores son trayectos 

com
prendidos entres las plazas D

e la paz, Santo D
om

ingo, Bolívar, San Pedro, 

Aduana, D
e los Estudiantes, Fernández de M

adrid y San D
iego, convirtiéndose 

estas, en estaciones de venta y punto de encuentro de los vendedores. (ver 

m
apa3). Las plazas Santo D

om
ingo, Bolívar y San Pedro, son apetecidas en 

térm
inos de ganancias. Al preguntarles sobre este hecho particular, com

entan que 

la Plaza de Bolívar reúne un gran núm
ero de “retirados” y desem

pleados que 

consum
en café todo el día. Por otro lado, la plaza de Santo D

om
ingo y San Pedro, 

son espacios obligados de los turistas y cruceros que visitan la ciudad. 
M
apa(3:(U

bicación(de(los(lugares(habituales(
para(la(venta(0nto(en(el(centro(histórico
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O
tros de los lugares bastante apetecidos por los vendedores de 

tinto, son las zonas com
prendidas entre las calles San Agustín y la 

Calle del Cuartel, la calle de la Estrella y la Chichería. Para los 

vendedores, estas calles son espacios donde convergen estudiantes 

y trabajadores de las entidades que operan en este sector, ya que 

dentro de este circuito de calles se encuentran la Universidad de 

Cartagena, el Cuartel del Fijo, la Corporación Universitaria Antonio 

de Arévalo, la Universidad Jorge Tadeo Lozano, entre otras.Esto de 

alguna m
anera garantiza la venta diaria del tinto. 

!El 56% de estos jóvenes se dedica a este oficio porque la persona que 

lo trajo a la ciudad tam
bién ejercía este oficio. En algunos casos, 

com
o en el caso de Jesús Alberto de la Rosa, de 18 años, ejerce este 

oficio porque “es lo que hace m
i papá”, apunta. O

tros llegaron a la 

ciudad esperando hacer parte del cabildo indígena y así tener 

acceso a trabajar la tierra, y son m
uy pocos (solo el 8%) los que 

practican este oficio por elección. 
!Algunos, hablan con nostalgia de la “tierra” y añoran sus tiem

pos en 

fam
ilia, el tejido y el som

brero vueltiao, se aferran a su caja y salen a 

vender tintos. 

Joven(vendedor(de(0nto(de(la(Coopera0va(A
STIVIC(preparando(café((
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C
apítulo 2. M

arco teórico   
2.1. LO

 Q
U

E SE PIN
TA

: LA C
U

LTU
R

A Y EL D
ESA

R
R

O
LLO

 
!La realidad a la que se aproxim

a esta investigación gira en torno a la estética de 

los objetos y herram
ientas utilizados por los trabajadores inform

ales de centro 

histórico y sus practicas creativas, la decoración y diseños aplicados a sus cajas 

portaterm
os, por ello proponem

os com
o herram

ientas para la interpretación 

entre los conceptos de estética, cultura y desarrollo. 
!!!!!!!!Para Clifford Geertz (1987) la cultura consiste en “estructuras de significación 
socialm

ente establecidas en virtud de las cuales la gente hace las cosas”, por lo tanto, 

“el análisis cultural consiste en desentrañarlas y en determ
inar su cam

po social y su 

alcance”. Nuestro trabajo etnográfico partió de este concepto para aproxim
arse 

a lo que para Geertz corresponde a la D
escripción densa: la interpretación de los 

sím
bolos y los significados válidos para una determ

inada cultura. Partam
os 

entonces de la afirm
ación de que es posible reconocer en la decoración y en los 
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dibujos im
presos en las cajas portaterm

o de estos vendedores de tinto sím
bolos 

culturales que otorgan sentido al ser abstracciones de la base de los diseños 

usados en las trenzas del som
brero vueltiao, y que son el resultado de procesos 

de contem
plación y abstracción del entorno que los rodeaba. 

!
2.2. CULTURA, M

EM
O
RIA

 E ID
EN
TID

AD
 

  A
 todo lo anterior se conectan conceptos com

o identidad y m
em
oria que hacen 

parte de esa urdim
bre de sentidos de la que nos habla Geertz y, a la que dice, 

solo es posible acercarse “a 
través 

de 
la 

experiencia 
y 

la 
observación 

del 

investigador”, la observación en profundidad, el registro y el análisis perm
iten 

acercarnos a las “estructuras sim
bólicas” donde se constituyen la cultura y la 

identidad. Al entrevistar a indígenas vendedores de tinto, encontram
os cóm

o 

algunos relacionan directam
ente su pasado ancestral con la decoración de estas 

piezas. Reconocen sím
bolos claram

ente identificables, de los que ellos se 

apropian y reinterpretan.  Sin em
bargo, a partir de varias preguntas hechas a 

varios transeúntes del centro histórico (ver anexos), transeúntes consum
idores 

del tinto que venden estos trabajadores, encontram
os que no perciben ni 

establecen una relación directa entre la decoración de estas cajas y el contenido 

cultural y patrim
onial que estas abarcan. Com

o dice García Canclini, “pareciera 

que el patrim
onio histórico fuese com

petencia exclusiva de restauradores, arqueólogos y 

m
useólogos: los especialistas en el pasado”, y no de las entidades encargadas de dar 
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validez y generar acciones que protejan desde la ciudad, referentes ancestrales 

com
o estos, y en este caso, podríam

os agregar tam
bién a la sociedad que no 

reconoce ni valida un saber del que hace uso.  

Es así com
o estos trabajadores de las tierras del bajo Sinú, cam

inan las calles del 

del centro histórico de la ciudad cargando con su patrim
onio cultural, con sus 

signos identitarios y constitutivos, pasando inadvertidos e invisibilizados por 

una sociedad distante y consum
ista que consum

e su pasado al tiem
po que 

com
pra sus tintos. Cabe entonces preguntarse, cuál es el alcance de lo 

patrim
onial, ¿habrá que lim

itarlo, com
o dice García Canclini, al m

useo, a la 

escuela, a lo ritual? ¿se puede “pasear” el patrim
onio? Si al igual que la cultura, el 

patrim
onio cultural nos identifica al ser la sum

atoria de practicas tradicionales e 

identitarias, bien valdría la pena reflexionar sobre el alcance de este ritual de 

recorridos y venta de tinto que ejercen estos hom
bres del Sinú a su llegada a la 

ciudad. Ritual que va desde la preparación del tinto, sus recorridos silenciosos 

por las calles del centro histórico, hasta la decoración y apropiación de sus signos 

culturales, la m
ayoría conscientem

ente, signos culturales, que ya no tejen ni 

trenzan, pero si pintan.
 

!Basándonos en el trabajo etnográfico realizado, se pretende dem
ostrar de 

m
anera directa esa “Estetización del patrim

onio” que propone García Canclini 

(1985: 163): estas cajas portaterm
os contienen una significación nueva que se 

basa en lo tradicional, una reinterpretación que genera otro tipo de ritualización 
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de lo cultural, de lo ancestral, a la vez que otorga sentido a lo cotidiano, en la 

m
edida que conecta de m

anera directa su saber ancestral, su historia y su 

nuevo oficio. 
!

2.3. PIN
TAN

D
O

 EL D
ESARRO

LLO
 

!Elvis Beltrán tienen 22 años y lleva nueve años vendiendo tinto. A
 Elvis no le 

gusta el café. Al preguntarle sobre los m
otivos que lo llevan a venderlo, 

responde de m
anera espontánea que este es el oficio en el cual se desem

peña 

el am
igo o com

pañero que lo trajo a Cartagena. Com
o vim

os anteriorm
ente, 

para la m
ayoría este oficio no es representativo, no es una elección, es la 

prim
era opción que tienen. Ahora, la decisión de usar una caja decorada no, sí 

es una elección. 
!Por inform

ación obtenida a través de la entrevista con los indígenas 

vendedores de tinto, una caja de m
adera básica, con un solo color y sin 

gabinete para alm
acenar café cuesta entre $8.000 y $10.000, una caja 

decorada, con gabinete puede costar al rededor de $15.000 a $20.000 pesos. 

El 65% tuvo la opción de elegir una caja decorada o pintada, esto se relaciona 

directam
ente con aquello que para Sen se llam

a libertad, y esto está 

com
pletam

ente ligado al bienestar y por ende, al desarrollo. Si pensam
os en 

las posibilidades de elección que tuvieron estos vendedores para ejercer su 

oficio y la m
anera com

o lo ejercen y valoran, podríam
os articular variables que 

desde el desarrollo hum
ano  
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desde el desarrollo hum
ano nos propone Sen. Variables com

o libertad, 

elección, agencia y capacidad, que perm
iten relacionar fácilm

ente los 

conceptos de cultura y desarrollo y que se privilegiarán en esta investigación a 

pesar de que, en la práctica, la teoría que se m
antiene vigente es aquella que 

piensa el desarrollo en térm
inos de crecim

iento económ
ico. 

!Am
artya Sen categoriza la cultura com

o papel constituyente, evaluativo e 

instrum
ental del desarrollo y de sus aportes. Rescatam

os el papel constituyente 

y el evaluativo para enm
arcar nuestra relación cultura/desarrollo. Sen los define 

así: “Papel constituyente: El desarrollo, en su sentido m
ás am

plio, incluye el 

desarrollo cultural, que es un com
ponente básico e inseparable del desarrollo 

en general. Papel evaluativo: Lo que valoram
os y que adem

ás tenem
os razones 

para valorar está definitivam
ente influenciado por la cultura”. 

!No tiene sentido hoy hablar de cultura sin relacionarla directam
ente con el 

desarrollo. Es por esto que valoram
os la cultura en la m

edida que posibilita el 

desarrollo, en la m
edida que provee identidad y capacidades para elegir 24 Para 

Sen, esta concepción de desarrollo se plantea com
o “un proceso de am

pliación 

de las opciones hum
anas, con el fin de que la gente lleve la vida que valora a 

través del fortalecim
iento de sus habilidades/oportunidades” (Sen, 2000). 

!En la actualidad esta relación se ha afianzado, y dando la posibilidad de dar 

otras m
iradas al desarrollo: “En los últim

os años los debates sobre la cultura en el 

24
(A
unque(en(la(jus0ficación(de(esta(inves0gación(

se(
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económ
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sobre(
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desarrollo(

sólo(
desde(

la(
óp0ca(

del(
desarrollo(

económ
ico,(por(eso,(apuntarem

os(por(validar(las(
teorías(de(Sen(sobre(el(desarrollo(hum

ano.(



�37

desarrollo - en cuanto a repensar las políticas culturales y el patrim
onio tangible e 

intangible, a valorar elem
entos que favorecen la cohesión social, a m

edir el im
pacto de 

las llam
adas industrias culturales en el producto bruto y las condiciones para la 

dem
ocratización de la cultura, entre otras- han crecido en intensidad y variedad en el 

m
undo occidental”. com

o apuntan Abello y Espinosa (2008). 

!Los enfoques de capacidad y libertad, propuestos por Sen nos perm
iten 

reflexionar sobre las posibles relaciones entre la estética y los signos culturales 

que aportan y transfieren nuestra población de trabajadores a los objetos que 

usan, y su opción de desarrollo: “D
e acuerdo con la noción de desarrollo de la 

libertad real podem
os caracterizar la expansión de la capacidad hum

ana com
o la 

característica central del desarrollo. La capacidad se refiere a las com
binaciones de 

distintos funcionam
ientos entre los que una persona puede elegir, de esta m

anera, la 
noción de capacidad es básicam

ente un concepto de libertad, es decir, la gam
a de 

opciones que una persona tiene para decidir la clase de vida que quiere llevar” (Sen 

2000) 
!Ahora bien, es posible afirm

ar a partir de los postulados de Sen, que frente a la 

elección del trabajo u oficio por parte de estos vendedores, la capacidad de 

elección se dé de m
anera desventajosa en ellos, ya que no hay una conciencia 

de elección, ni libertad para elegir; sin em
bargo, al ser la creatividad un recurso 

instrum
ental, una “habilidad” (en palabras de Sen), que usan estos vendedores 

de tinto para decorar sus cajas, evidenciam
os aquí cóm

o la cultura es usada 

com
o recurso. 
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Al elaborar, decorar y valorar sus objetos de trabajo, los vendedores 

am
bulantes de tinto del Centro histórico están utilizando la cultura a través 

de la estética en su papel constituyente, generándoles de esta m
anera un 

sentido de bienestar propio. Com
o dice Sen: “Si se priva a las personas de la 

oportunidad de entender y cultivar su creatividad, eso es en sí un obstáculo 
para el desarrollo” (Sen, 1997). 

!Por otra parte, en este caso, hay varios aspectos que cobran fuerza y afinan la 

discusión: al ser com
unidades indígenas desplazadas se vulnera su derecho a 

la tierra o a la propiedad, sus derechos a la identidad y sobre todo, sus 

derechos culturales. Al analizar los resultados de la encuesta de 2009 (Ver 

anexo 2), se percibe que a pesar de que el 94,7% de la población encuestada se 

considera indígena y se reconoce com
o descendientes de los Zenúes, diversos 

m
otivos com

o la violencia
25, la falta de ingresos y oportunidades los obliga a 

elegir el abandono de su legado cultural. Es así com
o sólo el 15.78% de los 

encuestados hablan la lengua nativa de su com
unidad, reconocen sus saberes 

ancestrales y en general, su cultura. Al desplazarse de su lugar de origen e 

insertarse al sistem
a utilitarista de la ciudad,  los tuchineros prácticam

ente 

quedan excluidos del acceso a la seguridad social, a la educación básica, a un 

em
pleo bien rem

unerado, lo que en palabras de Sen “debilita la oportunidad de 

abordar el m
undo con coraje y libertad”  (Sen 2000). Es im

portante esta reflexión 

en térm
inos de las 

funciones, que para Sen, son las que articulan las 

25(Según(el(inform
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em
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capacidades, es decir: que un Tuchín sea sano, no garantiza su bienestar, 

que sepa leer y escribir o que se m
uestre orgulloso de su origen étnico, no es 

suficiente garantía. Vender tintos entonces sólo será relevante y valorable en 

la m
edida que este sujeto haya optado por vender tinto teniendo la 

posibilidad de hacer otra cosa. Aquí la elección sería una condición de la 

libertad de la m
ano con las capacidades. D

e igual form
a, un Tuchín que elija 

decorar su caja portaterm
os, tiene m

ayor capacidad de agencia, por lo tanto, 

m
ayor libertad. 
!Para Héctor Ariel O

lm
os (2004), la libertad cultural “estim

ula la creatividad, la 

experim
entación y la diversidad, que son los fundam

entos del desarrollo hum
ano. La 

propia diversidad de las sociedades m
ulticulturales y la creatividad que genera es la 

que las hace innovadoras, dinám
icas y perdurables” . 

!Sin em
bargo, al hablar de libertad y centrar la discusión sobre los “Tuchínes”, 

indiscutiblem
ente es necesario hablar de los derechos políticos que de 

alguna m
anera salvaguardan la libertad. Esto se tratará m

ás adelante, al 

hacer nuestro llam
ado a la creación urgente de políticas publicas que 

protejan a este grupo social.. 
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2.4. D
E LA ESTÉTIC

A Y LO
S O

B
JETO

S 
!!!!!!!!!Si bien, el concepto de estética se ha relacionado tradicionalm

ente con el estudio de 

lo bello y en contraposición, el estudio de lo feo y los valores que califican y otorgan 

sentido a una obra de arte o a un objeto artístico, en esta investigación nos 

distanciam
os de esa visión y retom

am
os conceptos m

ás contem
poráneos sobre 

esta disciplina que relacionan acertadam
ente el significado y la intención de los 

objetos con el contexto en el cual se producen. 
!En el texto, Estética y otredad en el Caribe, O

svaldo Granda (2008) anota una frase 

de José Lezam
a Lim

a, que bien podría servir de introducción para este capítulo: 

“Podem
os acercarnos a las m

anifestaciones de cualquier estilo sin acom
plejarnos ni 

resbalar, siem
pre que insertem

os allí los sím
bolos de nuestro destino y la escritura con la que 

nuestra alm
a anegó los objetos”. Es así com

o M
iguel, un vendedor entrevistado y 

proveniente de Chinú, decora su caja con triángulos y rom
bos; tam

bién le pinta 

hexágonos delineados en su caja de vender tintos. 
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En la investigación, Vislum
bres del Caribe: Iconografías y textualidades híbridas 

en Cartagena de Indias, Nieves O
viedo (2003),  nos da pistas para abordar el 

tem
a, al plantear que algunas “prácticas com

unicativas en sectores populares de 

Cartagena de Indias”,  prácticas creativas com
o la pintura de los textos im

presos y 

pintados en el exterior de los buses, carretillas, chazas y puntos de venta de la 

ciudad, que se constituyen en un discurso anónim
o cargado de significados.  

!Conscientem
ente, el 81% de los trabajadores entrevistados pinta o reconoce en 

las cajas portaterm
os los signos culturales provenientes de las pintas que 

decoran los som
breros vueltiaos que tejen ellos m

ism
os, o sus fam

iliares, y que 

se presentan descontextualizados en estas cajas de m
adera portadoras de los 

term
os llenos del café que salen a vender todas los días. 

!Plantear un sím
il entre lo “escrito decorado” y lo pintado (en el caso de las cajas 

porta term
os) es posible ya que am

bas expresiones devienen contenidos que 

resultan de una 
“rea

p
ro

p
ia

ció
n 

crea
tiva 

q
u

e 
p

ro
d

u
ce 

u
n 

efecto 
d

e 

resignificación” (Nieves, 2003) y que resultan de la fusión de distintos m
atrices, 

culturas y diversas form
as de expresión. Es así com

o el texto dibujado que 

decora la carrocería de algunos buses interurbanos y del sector público, se 

corresponde en significación con los adornos, figuras geom
étricas o diseños 

em
pleados por lo vendedores de tintos. Si bien, significan distinto, am

bas son 

reapropiación y reinterpretación.

D
iseños(U

rbanos
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Para poder acercarnos de m
anera m

ás clara a este análisis, llam
arem

os a este 

tipo de form
as em

pleadas “signos culturales”, signos que, en el caso de los 

vendedores de tinto, se relacionan estrecham
ente con los dibujos o pintas que 

decoran la copa y el ala del som
brero vueltiao otorgándole una estética 

particular que define y concede identidad. 

Pablo Santacruz (2003) en su artículo Estéticas contam
inadas, después de 

hacer un recorrido histórico por el concepto de estética, opina que en la 

actualidad no es posible hablar de una estética si no de las estéticas: 

“consuetudinarias, urbanas, vitales”, estéticas m
últiples que se alejan de los 

conceptos tradicionales presentados por los em
piristas, racionalista y 

Kantianos. Santacruz nos ofrece un concepto de estética m
ultisensorial, 

m
ultim

edial y m
ultidisciplinaria donde prim

a lo visual y lo auditivo a la vez que 

posibilita una relación m
ás clara con la cotidianidad.  

Este concepto de estética com
o dim

ensión que retom
a lo cotidiano, lo 

sociocultural, perm
ite afinar la m

irada en el estudio de los objetos y 

herram
ientas de  trabajo inform

al, ya que com
o dice Santacruz, esta nueva 

estética contam
inada perm

itirá “volver deliberadam
ente sobre las peculiaridades 

de los contextos geoculturales y geopolíticos”, “resignificando sus m
odos de vivir 

m
ediante la asunción de una cotidianidad estetizada” (Santacruz, 2003. p 253). 

 
C
a
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Este concepto anterior perm
ite conectarnos de m

anera directa con la idea  

“archipelia” que propone la filósofa franco-colom
biana, Am

alia Boyer, 

quien retom
a los conceptos sobre estética planteados por Jacques 

Rancière* y los conecta de m
anera arm

oniosa con el concepto de poética 

propuesto por el pensador Edouard Glissant** para producir un nuevo 

m
odo de enfocar la estética de m

anera abarcadora, incluyente y desde la 

polivocidad de sus agentes y lugares. 
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2.4.1. SO
BRE LA

 ESTÉTICA
 Y EL TERRITO

RIO
 !

Los planteam
ientos propuestos anteriorm

ente sobre estética, perm
iten 

enfocar esta investigación en torno a “O
bjetos y practicas geoestéticas”, 

atendiendo el postulado de Boyer al considerar la estética de hoy com
o 

geoestética. Esto otorga sentido al ejercicio contem
plativo y reflexivo sobre el 

acto creativo en los objetos de trabajo de los vendedores de tinto ya que 

relaciona acto creativo y territorio, contexto y población. En este punto es 

propio preguntarse si puede ser posible pensar esta caja portaterm
os com

o un 

vehículo/objeto artístico cargado de significados en el que convergen, 

patrim
onio, sentido, cultura y territorio. 

!¿Cóm
o traem

os este concepto archipielico al ejercicio que nos ocupa?. 
!Para Boyer: "El objetivo de la geoestética es preparar el terreno que nos perm

ita 

abordad la estética contem
poránea desde la PO

LIVO
CID

AD
 de sus lugares de em

isión" 
y " Archipelia im

plica pensar el M
ED

IO
 por el que transitan y entran en relación 

m
últiples im

aginarios de diversas procedencias”. 
!Podríam

os entonces a partir de este enunciado plantear la decoración de estas 

cajas com
o una práctica artística geoestética que transporta el territorio propio 

de estos jóvenes indígenas a la ciudad, y en el acto de em
ular las figuras 

trenzadas en el som
brero vueltiao, podem

os reconocer un ejercicio de 

apropiación geoestética que puede reflejarse en la m
anera com

o estos se 

desem
peñan en su oficio. 
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Algo interesante y que está íntim
am
ente ligado al desarrollo, es cóm

o esta 

práctica geoestética otorga valor al oficio que ejercen: encontram
os m

ayor 

calidad en el ejercicio de vender tintos en aquellos que tienen una m
ejor 

herram
ienta de trabajo, la cual se ve reflejada en las ganancias económ

icas, en la 

m
anera com

o salen a vender tinto, la ropa que usan y la m
anera com

o ofrecen sus 

servicios. Esto cam
bia en el m

om
ento en el que se em

poderan de su papel de 

artesanos tejedores, hoy vendedores de tinto. 
!La estética de estos objetos de trabajo se distancia de los estereotipos 

establecidos, revalorando la m
irada y la percepción propia de estos trabajadores 

indígenas, a la vez que se otorga sentido particular a la m
anera de apreciar y 

valorar el m
undo y sus form

as. Nos preguntarnos entonces sobre el porqué de 

estas form
as utilizadas y repetidas a m

anera de patrón por los vendedores. 
!La respuesta podem

os encontrarla en la elaboración m
ism

a del “trenzado que 

posteriorm
ente desem

bocaría en el som
brero vueltiao” (Puche, 2001). El som

brero 

im
plica una elaboración dispendiosa que parte de la recolección y el tinturado de 

la caña flecha, hasta el tejido de las trenzas que lo conform
an. Cada una de estas 

trenzas se unen entre si en form
a circular trazando una com

posición geom
étrica 

con una estética particular. Pero sobre todo, un som
brero vueltiao es el producto 

de la síntesis de un proceso de observación y aprehensión del entorno por parte 

de los Zenués, un objeto artístico, valioso, cargado de significación cultural y 

ancestral. 
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2.5. O
TRAS M

IRAD
AS, O

TRAS ESTÉTICAS !
Al abordar la relación entre los objetos de creación popular y las prácticas 

artísticas m
ediadas por el concepto de estética, tom

am
os com

o soporte la 

discusión y crítica que plantea García Canclini en su libro Culturas Híbridas, 

sobre las apreciaciones respecto a esta relación: “Al hablar (Bourdieu) de los 

sectores populares sostiene que se guían por una estética pragm
ática y funcionalista, 

im
puesta por una necesidad económ

ica que condena a las gentes sim
ples y m

odestas 

a gustos sim
ples y m

odestos”.  

!García Canclini crítica la visión elitista de la estética y defiende el surgim
iento 

de las prácticas artísticas populares:”Por eso, las prácticas populares son definidas 

y desvalorizadas, aun por los m
ism

os sectores subalternos, al referirlas todo el tiem
po 

a la estética dom
inante, la de quienes sí sabrían cuál es el verdadero arte, el que se 

puede 
adm

irar 
de 

acuerdo 
con 

la 
libertad 

y 
el 

desinterés 
de 

los 
gustos 

sublim
es” (Canclini, 1985). 

!Entonces lo estético lo estudiam
os bajo este m

arco: con la valoración de lo 

popular sim
bólico en un contexto distante de la estética tradicional; es por 

ello, que hem
os tom

ado dos investigaciones com
o eje: La M

em
oria D

ecapitada, 

espacio y estética en los asentam
ientos de desplazados de la ciudad de M

edellín, 

de Lucrecia Piedrahita y Expresiones 
estéticas 

del 
hábitat 

dentro 
de 

una 

com
unidad barrial en transform

ación, de Natalia Echeverri. 
Fotogra\a(“O

bjetos(encontrados”(de(Lucrecia(Piedrahita
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Am
bas investigaciones retom

an conceptos de estética sim
ilares a los que 

proponem
os y que nos perm

iten fortalecer nuestra investigación. La 

m
anera en que Piedrahita aborda el concepto de estética nos sirve para 

analizar la estética de los objetos del trabajo inform
al, ya que para 

Piedrahita “los objetos delatan una identidad, identidad subjetiva que los 

reconduce hacia una narrativa de historias”; para ella es posible reflexionar sobre el 
“objeto estético u objeto estetizado, ya que por su com

unicabilidad, com
porta 

un sentido para el espectador.” (Piedrahita, 2009). Este aparte nos sirve 

para otorgar poder a la m
irada del espectador, en nuestro caso, 

com
prador o cliente de los vendedores de tinto. 

!O
tra investigación que nos sirve de referente es Tam

bucos, Ceretas y 

Cafongos  del artista e historiador cordobés Cristo Hoyos, resultado de su 

investigación estética y visual sobre los em
paques, recipientes y 

soportes del caribe colom
biano. En ella, Hoyos nos habla de la form

a y de 

los objetos y nos presenta “la gran vajilla del cam
po agrícola y ganadero de 

Bolívar hasta m
ediados del siglo XX” , un estudio sobre los m

odos de “hacer y 

usar” con patrones definidos culturalm
ente por una estética particular de 

esta región del Caribe, investigación que perm
ite conectarnos con el 

concepto estético de la utilidad que abordam
os en este estudio, a la vez 

conectados con conceptos com
o cultura e identidad. 

Im
ágenes(extraídas(del(libro:(Tam

bucos,(ceretas(
y(cafóngos(de(Cristo(H

oyos.
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26Rep0l(del(orden(de(los(
Q
uelonios,(parecido(a(la(

tortuga,((se(cría(en(
A
m
érica.(Tiene(unos(30(
cm

(de(longitud,(y(es(
com

es0ble.(Tom
ado(de(la(

Real(A
cadem

ia(de(la(
Lengua(Española.

 2.6. H
ISTO

RIA
 D
E LA

 ABSTRACCIÓ
N

: LO
S D

ISEÑ
O
S 

!Son m
uchas las investigaciones realizadas sobre el origen e historia de la cultura 

Zenú, por el contrario, son pocas las que dan cuenta del origen de los diseños y 

dibujos tejidos del som
brero vueltiao. Los investigadores Gerardo y Alice 

Reichel -D
olm

atoff
 han dado datos certeros sobre el origen de los dibujos 

utilizados para el trenzado de la caña flecha, datos que se com
plem

entan en la 

investigación de Benjam
ín Puche Villadiego, Som

brero vueltiao, Im
perio de la 

cultura Zenú, que presenta el origen de estos signos culturales, signos 

abstraídos por los Zenúes a partir de la observación natural de su entorno y su 

cosm
ogonía particular com

o cultura ancestral. 
!

Puche plantea que el origen de estos diseños radica en la abstracción visual que 

hicieron los antepasados de este grupo indígena sobre la tram
a del caparazón 

de la hicotea
26. Es a partir de esta tram

a biológica, que los zenúes abstraen los 

prim
eros diseños que tejen en las trenzas del som

brero vueltiao. Esta hipótesis 

presentada por Puche tiene sus bases en las investigaciones previas realizadas 

por los antropólogos Reichel - D
olm

atoff
 en torno a la introducción del cultivo 

del m
aíz en la región norte del país. 

!
Para Puche, el conocim

iento que tenían los Zenúes sobre la fauna de la región, 

les perm
itió establecer una relación clara entre la “eclosión de los huevos de 

hicotea con la fecha de la siem
bra del m

aíz durante el periodo previo a la llegada 

 de las lluvias: “la hicotea entonces se convierte en un sím
bolo de bonanza, de 
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buen tiem
po; y es así com

o se inicia la abstracción de los dibujos naturales de su 

caparazón para ser usados en las trenzas del som
brero, utilizado para protegerse 

del sol durante la época de siem
bra y recolección del m

aíz. D
e allí la tintura y el 

blanqueam
iento de la fibra para em

ular los colores café oscuro y am
arillo que 

identifican a este anim
al. Con el tiem

po, gran parte de la fauna y flora de la región 

com
enzó a tejerse en las pintas de las trenzas del som

brero vueltiao. “El nom
bre de 

cada pinta se asim
ila a su representación, y denuncia un profundo contenido sim

bólico y 
cultural: la m

ariposa, la araña, el pechito de grillo, la flor de la cocorilla, el grano de 

arroz...”. (Puche 2001) 
!D
íaz (2012, p 367) m

uestra una visión m
ás am

plia de la cosm
ología pictórica de 

estos tejidos: “En la clasificación que han realizado los artesanos, se encuentran series 

de dibujos que representan anim
ales:  m

ariposa, cocá o gallina guinea, la araña, gusano; 
partes del cuerpo de anim

ales:  ojo de pescado,  ojo de cangrejo,  dientes de ñeque,  pecho 
de icotea plantas:  grano de café,  coco,  flor de cocorilla,  flor de totum

o nom
bres de 

personas:  el M
endozero (los M

endozas),  el lindero Erlinda Bilora)  y m
uchas m

as. Entre los 
dibujos m

as conocidos encontram
os:  la araña,  el grillo,  la m

ano de gato,  patas de 
arm

adillo,  ojitos de gallo,  el peine,  espiga de m
aíz sencilla.  flor de lim

ón,  am
oz.  flechas,  

la m
ariposa,  ojo de pescado,  el abanico,  piloncito,  flor de cocorilla,  y espina de pescado 

entre otros,  y en las pintas granito de arroz, granito de café,  letra la M
”. 

!En la actualidad, la creatividad de esos diseños se com
plem

enta con las nuevas 

m
iradas y las nuevas propuestas de tejedores y folcloristas que aportan sus 

conocim
ientos y sus tejidos al som

brero vueltiao. Es así com
o la abstracción 

inicial se m
odifica, se repite y se vuelve infinita en m

anos de los actuales 

tejedores. 
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2.6.1. LO
S D

ISEÑ
O

S EN
 LA C

IU
D

A
D

 

!
A

unque hay un reconocim
iento del som

brero vueltiao com
o sím

bolo de la 

cultura Zenú, el reconocim
iento de los dibujos de las cajas por parte de 

los com
pradores es bajo (33%

). E
ste porcentaje se corresponde en 

resultado al obtenido en la respuesta frente a la pregunta en la que se 

indagó sobre el reconocim
iento del grupo étnico al que pertenecen los 

vendedores am
bulantes de tinto: la asociación entre cultura Zenú y su 

lugar de procedencia es casi nula (33%
). 

!La 
caja 

es 
reconocida 

por 
los 

com
pradores 

com
o 

el 
objeto 

por 

preferencia usado por los vendedores (67%
). E

llos prefieren com
prar a  

aquellos que llevan una caja portaterm
os. A

hora bien, sí se reconocen los 

diseños por parte de los com
pradores, sí hay una recordación de color y 

form
as geom

étricas en sus im
aginarios, pero com

o anotam
os, no hay 

una asociación entre Zenú - C
órdoba - som

brero vueltiao -vendedores de 

tinto. P
or el contrario, la asociación: vendedor de tinto - Tuchín, es total: 

las personas que transitan o trabajan en el centro histórico, llam
an por el 

apelativo de “tuchín”, a los vendedores de tinto, sean estos de Tuchín o 

no, 
“tuchín” 

y 
“tuchinero” 

son 
calificativos 

que 
distinguen 

a 
los 

vendedores de tinto, y con los cuales, ellos se sienten identificados. 

!A estos diseños, a estos dibujos cargados de m
em

oria y cultura,  les falta 

un cam
ino por recorrer, una asociación y un reconocim

iento real por parte 

de los com
pradores de tinto y por la ciudad total. 

!!

Vendedor de som
breros vueltiaos en el centro histórico
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C
apítulo 3 M

etodología 

3.1. A
SÍ SE H

IZO
!

La m
etodología utilizada para el desarrollo de esta investigación tuvo inicialm

ente un 

enfoque cualitativo de tipo etnográfico, esto perm
itió llegar a la descripción densa que 

propone Geertz. La observación analítica y las entrevistas entrevista en profundidad nos 

perm
itieron establecer claram

ente el significado de los procesos de creación e 

integración de los signos culturales que se denotan en el trabajo ejercido por los sujetos 

de investigación. Indagam
os sobre las form

as del trabajo, su estética y cóm
o esta se 

relaciona con la actividad que realizan com
o vendedores, y las m

otivaciones de estos 

para ejercer su trabajo de determ
inada m

anera. 

Posteriorm
ente recurrim

os al enfoque cuantitativo donde clasificam
os los datos 

obtenidos para su análisis, esto nos perm
itió obtener m

ayor claridad y veracidad sobre 

la inform
ación obtenida en las notas de cam

po y las entrevistas. 

En 
la 

prim
era 

etapa 
de 

la 
investigación 

nos 
lim

itam
os 

la 
población 

objeto, 

seleccionándolos después de las observaciones iniciales de la zona o sector establecida 

en esta investigación, esto pudim
os hacerlo a partir de la delim

itación de recorridos y 

trayectos utilizados por los vendedores am
bulantes y espacios elegidos com

o zonas de 

“estación”. 

En esta etapa apostam
os por evitar cualquier tipo de interacción con la población, 

lim
itándonos a registrar de una m

anera docum
ental, a través de film

aciones y 

fotografías, los recorridos, las acciones y los rituales cotidianos de los vendedores 



�52

am
bulantes de tinto. Esto con el fin de obtener notas de cam

po, m
em
os analíticos 

y dem
ás inform

ación que nos perm
itiera realizar un análisis sin intervenir en las 

variables de investigación. 

!El fin de esta fase es establecer bases que perm
itan determ

inar la valoración 

estética que los vendedores hacen de sus objetos, la m
anera com

o estos 

interactúan en su am
biente de trabajo, a partir del análisis que facilite la 

evaluación en térm
inos de valoración y apropiación. 

!Posteriorm
ente, iniciam

os la realización de dos entrevistas con el fin de recolectar 

datos que perm
itan responder la pregunta de investigación. La prim

era entrevista 

(anexo 1 y 2) realizada a los vendedores de tinto con un  guión o m
odelo de 

entrevista diseñado con 20 preguntas clasificadas en tres secciones así:    
!•
5 preguntas iniciales con el fin de obtener inform

ación sobre el trabajo u oficio 

de los entrevistados. 

•
7 preguntas sobre el uso, adquisición y aprecio de sus herram

ientas/objetos de 

trabajo. 

•
8 preguntas sobre la estética de esos objetos con el fin de com

prender la 

valoración que dan a las herram
ientas/objetos que crean, usan, decoran o 

sim
plem

ente adquieren sin establecer ningún tipo de estim
ación o aprecio real. 

!!En esta ultim
a surge la necesidad de tom

ar fotografías a m
anera de estudio visual 

para llevar un registro de las cajas/objetos de los trabajadores con el fin de 

elaborar un catalogo visual de estos objetos.
Escenas cotidiana de venta de tinto 
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Tuvim
os una segunda entrevista (ver anexo 3) realizada a los com

pradores de 

tinto del centro histórico con el fin de conocer el grado de aceptación y 

reconocim
iento del oficio, de los objetos utilizados por los vendedores de 

tinto, así com
o sobre su cultura y su origen. 

!Posteriorm
ente desarrollam

os con el apoyo del diseñador gráfico, Rubén 

Egéa, un taller de “D
iseño, uso y apropiación”  que constó de dos m

om
entos. 

En el prim
er m

om
ento  se estableció el M

ódulo Triangular F7 com
o la form

a 

m
ínim

a, com
ún y repetitiva en todas las figuras abstraídas de los diseños de 

las pintas del som
brero vueltiao. A

 partir de esto elaboram
os un centenar de 

triángulos de color negro y de color beige (haciendo alusión a los colores de 

las pintas), y constatam
os que utilizando estás form

as básicas, es posible 

reproducir los diseños
27 del som

brero en base a los diagram
as realizados por 

el profesor Puche Villadiego (2001).  
!En el segundo m

om
ento citam

os a cinco vendedores de tinto con el fin de 

poner en practica la utilización del M
ódulo Triangular. D

e los cinco 

vendedores citados, asistieron tres con los cuales iniciam
os la segunda parte 

del taller exponiendo el fin de la investigación y el objetivo del taller.Les 

m
ostram

os im
agines de las pintas del som

brero vueltiao y su posible relación 

con los diseños pintados en sus cajas portaterm
os. Posterior a esta 

socialización inicial, entregam
os a cada uno de los participantes, igual 

núm
ero de triángulos de am

bos colores y un soporte proporcional a la tabla 

F7.(M
ódulo(triangular(básico

D
urante(el(taller

( 27D
iseño(construido(a(par0r(de(la(

agrupación(del(m
ódulo(triangular((

básico(a(extraído(de((las(pintas((
del(som

brero(vuel0ao(
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que constituye el cuerpo de la caja portaterm
os. Aunque inicialm

ente ellos 

trataron de reproducir las pintas del som
brero diagram

adas por Puche 

Villadiego, ellos finalm
ente elaboraron diseños particulares a partir de estos 

m
ódulos. Jugaron con el color y la form

a y trataron de reproducir las pintas del 

som
brero vueltiao jugando con la disposición de los m

ódulos y el tam
año de la 

base de m
adera. Uno de los participantes, solicitó una tijera y obtuvo nuevas 

form
as a partir de los triángulos que luego incorporó a su diseño F8. 

!En efecto, al utilizar esta estructura básica triangular para obtener diseños 

sim
ilares a los del som

brero vueltiao, nos perm
itió realizar un análisis 

estructural básico y en correspondencia con las tram
as utilizadas en el tejido 

del som
brero. Esta estructura geom

étrica nos perm
itió dar un prim

er paso en 

la construcción de nuevas form
as y nuevos “tram

ados” para decorar  las cajas 

portaterm
os.Ellos fueron proponiendo nuevos tejidos y nuestra orientación 

consistía en recordarles que debían ceñirse al tam
año de la base que 

corresponde al tam
año de la caja portaterm

os. Ellos debían respetar esta 

dim
ensión del listón de m

adera.  
!Una de las inquietudes que surgieron en el taller, fue el uso del color y otras 

estruccturas que ellos usan al decorar sus cajas, es por ello  que tom
am
os un 

espacio para hablar sobre el color  y la posibilidad de renovar los diseños ya 

usados en sus cajas, sobre los pigm
entos y las pinturas usadas. Plateam

os la 

opción de elaborar un nuevo diseño utilizando pinturas acrílicas y una nueva 

paleta de color m
ás llam

ativa que incorporara nuevos colores. Es así que se 

ella 

F8.(En(m
edio(de(la(abstracción,(apareceN

(form
as(

reconocidas(com
o(las(casas(dim

inutas(en(este(paisaje.



!

�55

elaboró una propuesta visual realizada colectivam
ente y una propuesta de 

renovación de color, con el fin de socializarlas am
bas, con los vendedores de tinto 

en un posible encuentro al finalizar la investigaciónr (ver capitulo 5). 
!Este taller nos perm

itió confirm
ar que si bien los participantes son tejedores, o 

provienen de fam
ilias tejedoras de som

breros vueltiaos, hay una apropiación real 

de las pintas y los diseños usados en las pintas dl som
brero.  

!Así m
ism

o, confirm
am
os que hay un interés por parte de estos trabajadores 

inform
ales por m

ejorar su calidad de venta y por ende, su calidad de vida: ellos 

estaban interesados en conocer estas nuevas posibilidades de m
ejorar su caja 

portaterm
os.Este interés debería ser canalizado a través de un proceso de 

form
ación a gran escala con los vendedores de tinto.  

D
e igual m

anera, se evidencia la necesidad  

de fom
entar una política cultural  

incluyente que propicie reconocim
iento  

y valoración local de este grupo social. 
!
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Pregunta Problem
a

Estudios previos
Revisión bibliográfica

Trabajo de cam
po

Taller
Estudio y estandarización de las 
form

as 
reproducibles 

para 
una 

eventual estrategia com
ercial de 

transform
ación de la situación de 

los actuales vendedores de tinto y 
generación de inclusión social. 

Com
o 
resultado, 

la 
posibilidad 

de 
estandarizar form

as y pintas de fácil 
m
anejo por los vendedores de tinto, el 

interés de hacerlo, y el interés de 
introducir estas innovaciones a una 
posible estrategia com

ercial.

Propuesta

Por ultim
o, presentam

os un esquem
a que sintetiza nuestra ruta de acción 

em
pleada para esta investigación: 

!!!!

Conclusiones
El ejercicio arroja a su vez, la 
necesidad 

de 
fom

entar 
políticas publicas que proteja 
el conocim

iento ancestral, la 
autonom

ía y la cultura de esta  
población.
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C
apitulo 4. Los O

bjetos 
4.1. LA

S C
A

JA
S PO

R
TATER

M
O

S 
!Para el correcto desem

peño de la venta de tinto, los vendedores se han 

apropiado de una caja portaterm
os. Esta caja es un dispositivo de m

adera, la 

m
ayoría de la veces de form

a rectangular y cuyas proporciones varían de 

acuerdo al núm
ero de term

os que posea el vendedor y al núm
ero de productos 

que ofrezca. Su diseño o decoración depende entre otras cosas, del gusto, del 

lugar de origen y territorio de donde provenga su propietario, de su núcleo 

social, así com
o la obtención y origen de la caja. 



!
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4.2. SO
B

R
E LA FO

R
M

A Y EL C
O

LO
R

 !!
Una caja portaterm

os tiene una m
edida aproxim

ada de 60 cm
 de ancho por 14 

cm
 de alto y 12 cm

 de profundidad. 
!Su diseño estructural parte de un principio de proporción y equilibrio que 

perm
ite disponer en su interior, los term

os de m
odo balanceado, de tal m

anera 

que un dispositivo de agarre ubicado en la m
itad de la caja perm

ite disponer igual 

cantidad de estos a lado y lado de la agarradera. En la parte central de la caja, 

justo debajo de esta pieza para sujetarla, se encuentra un espacio de 

alm
acenam

iento con diferentes usos: com
o bodega de café y azúcar, o com

o 

m
onedero para guardar las ganancias en m

onedas que obtengan de la venta. 
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14(cm

60(cm

12(cm

(D
im

ensiones(estandarizadas(de(una(caja(
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Las form
as utilizadas en la decoración de las cajas parten de dos diseños básicos 

abstraídos de las pintas del som
brero vueltiao: un m

ódulo triangular que se repite, 

y que al igual que en las trenzas del som
brero vueltiao perm

ite la construcción de 

nuevas form
as, y una pieza única que se utiliza com

o puntera o borde. 
!Al reunirnos con uno de los fabricantes de cajas, pudim

os constatar que es visible 

la abstracción de form
as a partir de los diseños de pintas del som

brero vueltiao ya 

que son los m
ism

os vendedores los que entregaron en un inicio a este fabricante, 

las form
as a ser estam

padas en sus cajas. Existen cuatro form
as básicas, una de 

ellas (figuraA
),es una form

a circular que no responde al patrón triangular de las 3 

figuras restantes, (B, C
 y D

). Al preguntar por esta pieza en especial, encontram
os 

que esta form
a corresponde a los diseños obtenidos del estam

pado de textiles. 

 A                          B
                      C

                       D
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Si bien los colores utilizados en la elaboración del som
brero vueltiao son el negro 

y el blanco (crudo o tono natural de la caña flecha), en las cajas encontram
os el 

color com
o recurso de com

posición y diseño. 
!Los colores m

ás utilizados para la decoración de las cajas portaterm
os son el rojo 

y el azul. Al preguntar a los entrevistados sobre esta predilección, aducen: “son 

los colores del Junior” 28 o “son lo colores m
ás vistosos”. Existen algunas 

variedades de verdes y m
agentas que podrían m

antener relación con la tintura de 

la caña flecha para cestería y bolsos artesanales. 
!!!!!!La m

ayoría de las cajas son decoradas usando dos colores: rojo y azul, verde y 

rojo, m
agenta y azul, etc., pero tam

bién encontram
os cajas con despliegue de 

diseño y color. El am
arillo por lo general es un color usado para delim

itar tonos 

planos, hacer diseños lineales y textos. 
!El 62% de la población entrevistada prefiere los diseños geom

étricos que hacen 

referencia a las pintas del som
brero o diseños particulares alusivos a sus equipos 

deportivos favoritos. Un 15% ha pegado calcom
anías y stickers sobre su caja.

Tonos(m
ás(usados(en(las(cajas(portaterm

os

28 Equipo de fútbol de la ciudad de 

Barranquilla, capital del D
epartam

ento 

del Atlántico, cuyos colores distintivos 

son rojo, blanco y azul.
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4.3 SO
B

R
E SU

 FA
B

R
IC

A
C

IÓ
N

 Y SU
S U

SO
S !!

A
 partir de las entrevistas realizadas para esta investigación, se conoció que el 65 

% de los entrevistados com
pró su caja y esto le perm

itió decorarla a su gusto, que 

el 12% adquirió la caja com
o un objeto heredado, el 15% com

o un obsequio, y el 

porcentaje restante hace uso de esta caja a m
anera de préstam

o o com
odato a 

través de la cooperativa a la cual pertenece. 
!El poseer una caja propia para vender tintos se relaciona con cierto estatus 

dentro del grem
io de vendedores. 

!En Cartagena los vendedores de tinto reconocen dos fabricantes de cajas; uno 

localizado en el m
ercado de Bazurto, abasto principal de la ciudad, y otro 

ubicado a la entrada del sector de turístico Bocagrande. (ver m
apa 4). Ellos son 

los encargados de fabricar las cajas y aplicar los diseños finales característicos 

de los vendedores. 
!Los m

ateriales usados son m
adera de reciclaje o estibas, que consiguen a m

uy 

bajo costo y a la que le hacen un proceso de “sellam
iento” e im

perm
eabilización. 

Para el tubo de la agarradera lo utilizan tubos de PVC
 o “palos de escoba”, com

o 

apunta uno de los fabricantes. La pintura es de m
uy baja calidad, generalm

ente 

usan vinilo tipo 2 ya que es la pintura aceptable dentro de su presupuesto. 

M
apa(4:(U

bicación(de(los(fabricantes(de(cajas(portaterm
os.
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Los fabricantes de cajas son esencialm
ente carpinteros que resuelven de 

m
anera práctica el desplazam

iento de los tinteros durante las rutas de venta 

y distribución de sus productos. 
!El 86% de los vendedores de tintos entrevistados usa una caja portaterm

os 

rectangular de m
adera con capacidad para 4 term

os en línea (tam
bién 

existen cajas cuadradas para 4 term
os), en los que alm

acenan café y agua 

arom
ática. El 8% utiliza para la venta una caja cuadrada con la m

ism
a 

capacidad de term
os y 6% restante utiliza otro dispositivo para transportar 

los term
os. 

!D
entro de este ultim

o porcentaje, encontram
os vendedores que utilizan 

m
ecanism

os con llantas o ruedas para vender sus productos (Im
ágenes de 

esta página y siguiente). Entre estos encontram
os: coches de bebe 

restaurados y adaptados para la venta, triciclos, bicicletas panaderas, coches 

de superm
ercado, entre otros. Al indagar sobre el uso de estos m

ecanism
os 

de desplazam
iento, pudim

os com
probar que la utilización de un dispositivo 

de transporte con ruedas, perm
ite vender m

ayor cantidad de productos lo 

que genera una m
ayor ganancia al final del día. Sin em

bargo, la m
ayoría (nos 

rem
itim

os a los porcentajes) prefieren la caja en m
ano, ya que esto les 

perm
ite un m

ayor desplazam
iento por andenes, parques, zonas cerradas al 

trafico, y lo m
ás im

portante, les perm
ite de m

anera fácil, el acceso a oficinas y 

universidades. 
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Carre0lla(para(vender(0nto(fabricada(a(par0r(de(un(
bicicleta(panadera(y(una(canasta(plás0ca(con(capacidad(

para(15(term
os.
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4.4. N
U

EVA ESTÉTIC
A

, N
U

EVA
S PIN

TA
S: N

U
EVO

S M
O

D
ELO

S !!
Al profundizar en los conceptos de estética aplicados a la form

a, la apariencia y la 

utilidad, aplicados tam
bién a la m

anera com
o las form

as se vuelven funcionales y 

los elem
entos decorativos, llegam

os a una apropiación recursiva para crear 

“poéticam
ente, m

últiples y nuevos significados”, com
o los propone Natalia Echeverri: 

“la m
irada estética com

o fuente transform
adora, a la vez que señala identidades y 

posibilidades 
de 

m
em

oria 
y 

abre 
dialogo 

entres 
espacios 

de 
interacciones, 

de 

intercam
bios y reapropiaciones” (Echeverri, 2007). 

!Estos conceptos los retom
am
os al abordar las nuevas form

as y los nuevos usos e 

interpretaciones que proyectan las cajas portaterm
os, objetos de trabajo de los 

vendedores de tinto. Form
as abstraídas y reinterpretadas a partir de las pintas 

del som
brero vueltiao. 

!Si pensam
os en una sim

ple caja de m
adera, que a través de la decoración y 

reinterpretación de sus form
as se transform

a hasta convertirse en soporte/ 

contenedor que facilita el trabajo de estos vendedores, a la vez que m
antiene una 

conexión directa entre utilidad y adorno, podem
os ver que este elem

ento tom
a 

valor y se constituye en objeto artístico no pensado desde el arte, com
o sí desde 

su funcionalidad y su apropiación. Ahora, es posible que surja la siguiente 

inquietud: ¿cóm
o pensar en un objeto artístico cuando su creación no deviene de 

un artista?. La respuesta a esta pregunta, es que en esta investigación 
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el arte se plantea com
o expresión de la cultura. Expresión que se transform

a en 

recurso cultural en la m
edida que posibilita apropiación, reinterpretación y 

revaloración de los signos culturales propios de esta com
unidad, expresión que 

facilita la oportunidad de construir un nicho diferenciador basado en lo popular y 

lo creativo, un m
odelo de diseño que parta de la generación de capacidades de la 

población objeto y que evidencie su creatividad, pero que a la vez, com
o se ha 

dicho antes, m
arque una diferencia frente a una estética estilizante con respecto 

a otras ciudades. 
!En El Recurso de la Cultura, Yúdice (2002) trae a colación la propuesta de Jam

es 

D
. W

olfensohn, presidente del BM
 (Banco M

undial) al presentar la cultura com
o 

un recurso a tener en cuenta los países dentro de sus planes de desarrollo. Para 

este, “la cultura m
aterial y la cultura expresiva son recurso en los países en vía de desarrollo. Pero 

estos, pueden generar ingresos m
ediante el turism

o, las artesanías y otras actividades culturales”. 

D
e la conferencia de W

olfensohn
29 , Yúdice retom

a un aparte significativo para 

esta investigación: “El patrim
onio genera valor. Parte de nuestro desafío conjunto, es 

analizar los retornos locales y nacionales que restauran y derivan valor del patrim
onio 

cultural, trátese de edificios y m
onum

entos o de la expresión cultural viva com
o la m

úsica, 

el teatro y las artesanías indígenas”, es decir, la cultura indígena propia de varios de 

los países en que opera el Banco M
undial, es un pilar fundam

ental sobre el cual se 

produce el desarrollo, la cultura com
o elem

ento básico del desarrollo. 
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En crítica a estas posturas que otorgan un papel instrum
ental a la cultura, O

lm
os 

(2004) plantea que en el afán de convertir la cultura en un recurso,”se transform
a 

a los creadores en proveedores de servicios para las industrias”, y cuando de cultura 

ancestral se trata, debe ser m
ucho m

ás atendido el fenóm
eno, ya que “nos 

estam
os m

oviendo dentro del terreno de lo intangible, a lo que no se le puede poner 

precio en el m
ercado”. 
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4.5. A
LG

U
N

O
S M

O
D

ELO
S: A M

A
N

ER
A D

E C
ATA

LO
G

O
 

4.5.1 C
A

JA
S SIN

 D
ISEÑ

O
S 
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C
apítulo 5. La propuesta 

5.1.R
EC

R
EA

N
D

O
 EL SÍM

B
O

LO
 !!!!!!!!!!

Luego de las entrevistas, los encuentros y el taller realizado con los vendedores 

de tinto, presentam
os La Propuesta, resultado de la experiencia del acercam

iento 

práctico con este grupo social. D
os ejercicios creativos de reinterpretación a 

partir de los diseños usados de m
anera convencional para decorar sus cajas 

portaterm
os. Esta propuesta es el resultado de la recreación de esos diseños en el 

taller y los encuentros prácticos con este grupo de trabajadores indígenas.  
!En un encuentro posterior al taller, los vendedores de tintos se m

ostraron 

interesados en sugerir nuevas propuestas y organizarse de tal form
a, que 

pudiesen adquirir recursos tanto técnicos com
o físicos para redecorar sus 

herram
ientas de trabajo y m

ejorar la calidad de su trabajo. Este com
entario 

resultó bastante oportuno ya que confirm
a nuestra teoría sobre el uso de sus 

signos culturales y el uso de su capacidad de agencia para m
ejorar su oferta de 

servicio a la vez que m
ejoran sus ingresos y pon ende, su calidad de vida. 
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5.1.2. La Propuesta UN
O

 !
La prim

era propuesta hace alusión directa a las trenzas del som
brero vueltiao. 

Los colores elegidos para decorar la caja: negro y crudo, y los diseños parten de 

la com
binación y agrupación del m

ódulo triangular obtenido en el taller con los 

vendedores de tinto. 
!Para esta propuesta utilizam

os entonces triángulos de foam
y* 

(m
aterial 

espum
oso) para hacer una m

aqueta tentativa de una posible aplicación a la caja 

portaterm
os. Sabem

os que este no es el m
aterial adecuado para esta herram

ienta 

de trabajo, pero, tenem
os claro que de ser posible realizar esta propuesta, el 

m
aterial sería im

preso directam
ente sobre las caja. Es posible tam

bién obtener a 

partir de esta propuesta, nuevos diseños donde se experim
ente con el color. 

*E0lvinilacetato,(espum
a(com

ercialm
ente(

conocida(com
o(fom

i(o(foam
y.
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A
unque(inicialm

ente(el(ejercicio(en(el(taller(
m
ostraba(la(repe0ción(de(los(diseños(de(las(

pintas(del(som
brero,(poco(a(poco(surgieron(

nuevas(tram
as(y(nuevos(tejidos.
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Surgieron(nuevas(form
as(a(par0r(de(las(

com
binaciones(de(los(m

ódulos(negro(y(beige,(
pero(en(el(conjunto(se(presiente(la(trenza,(se(

presiente(el(tejido(del(som
brero(vuel0ao.
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A
ntes(y(después(de(la(
decoración(de(la(caja
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5.1.3. La Propuesta D
O

S !
La segunda propuesta entonces, hace alusión a los colores elegidos por 

predilección por los vendedores para decorar su caja: azul y rojo, y 

acom
pañam

os estos colores con el am
arillo, color usado para delim

itar form
as y 

contornos y el verde, otro de los colores favoritos para pintar la caja 

portaterm
os. (ver Capítulo 4, Los O

bjetos). 
!Para esta propuesta utilizam

os pintura acrílica (en contraposición al vinilo Tipo 

2
30 usado por los fabricantes de cajas). Estas pinturas darán m

ayor brillo y 

durabilidad al color, ya que el acrílico es una pintura de base plástica lo que 

perm
ite ser m

ás duradero a la intem
perie y frente al uso diario de esta 

herram
ienta de trabajo.Para el diseño de las form

as geom
étricas, hem

os elegido 

la abstracción de la pintas de las trenzas núm
ero 6 y 15 del som

brero vueltiao. 

30Pintura(u0lizada(para(aplicar(sobre(superficies(que(
no(sean(expuestas(a(la(intem

perie.(Bajo(estas(
condiciones(es(ideal(para(uso(interior,(m

anteniendo(
buena(durabilidad(y(conservación(del(color.(Tom

ado(
de:(w

w
w
.pinturasvinilicas.com

(
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A
ntes(y(después(de(la(
decoración(de(la(caja
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6. EL A
N

Á
LISIS Y LA

S R
EFLEXIO

N
ES FIN

A
LES 

!!!!!!!Lo prim
ero que podem

os afirm
ar es que existe en la ciudad un grupo social 

m
arcadam

ente diferencial, por su etnia, su proceso m
igratorio y su oficio. La 

venta de tintos por parte de los “tuchineros” ,com
o com

únm
ente se les conoce, es 

un fenóm
eno am

pliam
ente conocido en la ciudad, m

ás sin em
bargo estos no son 

tom
ado en cuenta dentro de la form

ulación de program
as de inclusión social. 

!Si bien no es la totalidad de los vendedores de tintos del centro histórico la que 

utiliza una caja decorada a partir de diseños extraídos de las trenzas y pintas del 

som
brero vueltiao, si hay un reconocim

iento en aquellos que decoran sus cajas 

con estos diseños. La relación entre los diseños de la caja portaterm
os y las 

pintas del som
brero son claros en esta investigación que arrojó aproxim

aciones 

estéticas visibles  en un taller realizado con lo vendedores de tinto. Al tiem
po, se 

evidencia todo un potencial de im
aginería que perm

ite identificar un contenido 

latente cargado de transform
ación (artística) en esta población en la m

edida en 

que se em
podera de su saber y de su legado cultural. 
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A
 través de las entrevistas realizadas pudim

os dar cuenta que el 69% de los 

trabajadores indígenas que decoran sus cajas son artesanos o vienen de fam
ilia 

de artesanos, es decir, son tejedores o han estado en contacto con tejedores. 
!Por otra parte, una m

anera m
ás de confirm

arlo, es referirnos al resto de 

trabajadores entrevistados (31%) que no decoraba su caja porque venía de un 

núcleo fam
iliar que trabaja la tierra o se desem

peña en otro oficio. Aquí 

podem
os ver una clara relación entre la decoración, la identidad y el territorio. 

!La caja entonces se presenta com
o un objeto portador de un conocim

iento 

ancestral, patrim
onial, recipiente y contenedor de signos culturales de esta 

población. Esto nos perm
ite afianzar la teoría de Santacruz quien plantea la 

estética “a favor de la validación y revalidación de los procesos com
unicativos 

suscritos por las practicas estéticas-artísticas al interior de la am
plitud de las 

acciones cotidianas incluidas las de supervivencia”: al ser portador de una caja 

portaterm
os m

ás llam
ativa, al decorar su caja, el vendedor de tintos tendrá la 

oportunidad de aum
entar sus ingresos a la vez que revalora y resignifica su 

saber ancestral. 
!D
e igual form

a, encontram
os una estrecha relación entre la edad y la m

anera de 

decorar las cajas colocando calcom
anías o pintando sus m

arcas favoritas. Es 

evidente aquí otro grado de hibridación y de apropiación de nuevas identidades: 

la de los nuevos adolescentes que llegan de Córdoba a la ciudad y se incorporan 
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a la venta de tinto al tiem
po que se distancian de sus raíces (quizá debido al 

bom
bardeo m

ediático actual), perm
itiendo aflorar una identidad con otros 

valores pero igualm
ente válida. 

!Es posible que el acto de decorar y ornam
entar su caja de vender tintos sea un 

acto inconsciente, y habría que preguntarse entonces, sí al elaborar m
ás 

artísticam
ente sus herram

ientas de trabajo, los vendedores de tinto podrían dar 

cuenta de una estética inm
ersa en el paisaje cultural de la ciudad que los 

identifique al generar una “poética visual”, una poética “geoestética” de fácil 

reconocim
iento para visitantes y ciudadanos. Una nueva estética que se presenta 

com
o recurso, poniendo en juego la creatividad de los vendedores al usar su 

saber ancestral. Esto le perm
ite a los vendedores de tinto la posibilidad de 

generar m
ayor capacidad de agencia y libertad, al tiem

po que les perm
ite generar 

la posibilidad de aum
entar sus ingresos económ

icos. El recurso cultural tiene 

aquí un valor instrum
ental clave para desarrollar capacidades en los jóvenes 

vendedores.  
!Aunque hay reconocim

iento por parte de los com
pradores de tinto del centro 

histórico, no hay en estos una real asociación ni un real conocim
iento sobre estos 

sím
bolos y signos culturales. Esto lleva a preguntarnos, ¿por qué no respaldar 

esta práctica artística, esta práctica “geostética” por m
edio de políticas culturales 

que visibilisen el oficio de estos jóvenes indígenas a a la vez que articulan esta 

practica al paisaje cultural de la ciudad? 
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Las recom
endaciones a partir de esta investigación apuntan hacia la necesidad 

de articular y generar políticas públicas que propendan por rescatar y defender 

el patrim
onio propio que identifica a estos vendedores de tintos com

o m
iem

bros 

de su cultura, políticas públicas que velen por la protección de su saber ancestral 

y el reconocim
iento total com

o parte del paisaje cultural de la ciudad. 
!D
adas las condiciones económ

icas de estos vendedores, reconocem
os que 

prim
a la im

portancia de la venta com
ercial de sus productos, pero tam

bién 

reconocem
os que en la venta hay inm

ersa una práctica estético - creativa que 

evidencia el valor de la cultura com
o elem

ento vital del desarrollo. 
!La atención a esta población sería un ejem

plo de com
o podría atenderse una 

sociedad m
ulticultural. Este es un estudio de caso de una población portadora 

de una cultura y que tiene en la caja portaterm
os, el deposito de su conocim

iento 

ancestral. 
!El papel del estado es clave en la generación de Políticas públicas para grupos 

sociales com
o este, Políticas publicas que deberán partir de un reconocim

iento 

total del contexto: de dónde vienen, quiénes son, cuáles son sus raíces e 

intereses a futuro, qué pueden lograr com
o com

unidad, al tiem
po que fom

enten 

la inclusión productiva, la aceptación auspiciando una cadena productiva que 

dism
inuya la vulnerabilidad de estas poblaciones (incorporarlos al Sisben) 

reconocerlos com
o grem

io, recibir m
ayor respeto por parte de las autoridades). 

Foto: Julia Rosa Chadid
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Una Política pública que se construya de m
anera colectiva, en contexto, con respeto a lo 

identitario y cultural, podrá dejar en evidencia una m
ayor inclusión social y por ende, m

ayor 

desarrollo hum
ano en térm

inos de bienestar y calidad de vida. 
!El Estado colom

biano a través del Artículo 11-1 de la Ley de Cultura, decreta que “El patrim
onio 

cultural 
inm

aterial 
está 

constituido, 
entre 

otros, 
por 

las 
m

anifestaciones, 
prácticas, 

usos, 

representaciones, expresiones, conocim
ientos, técnicas y espacios culturales, que las com

unidades y los 

grupos reconocen com
o parte integrante de su patrim

onio cultural. Este patrim
onio genera sentim

ientos 

de identidad y establece vínculos con la m
em

oria colectiva. Es transm
itido y recreado a lo largo del 

tiem
po en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia y contribuye a prom

over el 

respeto de la diversidad cultural y la creatividad hum
ana”. Este articulo podría ser tom

ado com
o 

base para diseñar una política de inclusión para este grupo social que se construya 

colectivam
ente a través de los distintos m

ecanism
os de participación, Cabildos y dem

ás sedes 

organizativas.  
!!Para Hector Ariel O

lm
os (2004 p.177)  “consolidar la integración social de una población étnica y 

culturalm
ente variada estim

ulando, al m
ism

o tiem
po, el deseo de realizarse, constituye el principal 

desafío que las políticas públicas deben afrontar en las ciudades de hoy y del futuro”. Es necesaria una 

política pública que genere en este grupo social las herram
ientas para propiciar la autonom

ía y 

el control sobre su oficio y su saber, sobre su patrim
onio cultural (m

odernizado o hibridado), 

con el fin de salvaguardarlo y perpetuarlo com
o recurso y bien cultural. 
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El terreno está abonado, ahora solo resta generar m
ayor apropiación en 

los vendedores de tinto. La sugerencia final radica en iniciar un proceso 

de form
ación a gran escala

31, retom
ando y afinando los puntos tratados 

en los encuentros y en el taller realizados, partiendo del fortalecim
iento 

de sus capacidades com
o portadores de m

em
oria, com

o una econom
ía 

cultural con recursos para m
ejorar su servicio y el producto que ofrecen, 

facilitándoles las herram
ientas técnicas y conceptuales que les 

perm
itan contar lo que saben, y lo que son. 

Vendedor  de tinto en una de 
las calles del centro histórico 
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Anexo 1
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R
esultados entrevista realizada a los vendedores de tinto

Anexo 2
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Anexo 3
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Fotos de las cooperativas

Lockers y zonas de 
alm

acenam
iento en las 

cooperativas

Anexo 4
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Zonas de trabajo y 
recarga.
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Vendedores en las cooperativas
P

orciones de café disponibles para los vendedores de tinto
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